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Los hongos basidiomicetes con esporas 
que maduran dentro del basidiocarpo 
forman la clase Gasteromycetes. Al 
envejecer el hongo las esporas forman 
una masa de polvo que sale por alguna 
abertura o por rotura del peridio, la 
capa exterior, ya que los basidios no 
tienen mecanismos para la descarga de 
esporas, que se llaman estatismosporas. 

Gasteromycetes es una clasifi cación 
artifi cial, pero muy útil, que agrupa 
las nacidas y otros hongos, algunos de 
formas extravagantes como de porra, 
estrella, nido, falo o encaje.

Dentro de los antiguos gasteromicetes 
y ahora en el orden Agaricales, Battarrea 
phalloides es una bonita seta saprófi ta, 
una de las dos especies del género 

defi nidas tras los trabajos de biología 
molecular llevados a cabo, que vive 
por todo el mundo en zonas arenosas 
y áridas, aunque no es abundante. En 
Canarias se encuentra en todas las islas 
hasta los 400 metros sobre el mar, en 
palmerales, tabaibales y cardonales, 
antiguos cultivos abandonados y 
jardines. 

Tiene un largo pie leñoso de hasta un 
metro de largo, aunque normalmente 
mide de 40 a 60 cm, escamoso, de color 
claro a ocre algo amarillento de joven, 
con una parte enterrada en el suelo y 
terminado en una volva que se suele 
quedar en el terreno al sacar la seta. Esa 
volva es la responsable de que aún haya 
autores que consideren dos especies 
de Battarrea, B. stevenii y B. phalloides. 

La primera con volva papirácea y 
phalloides con la volva gelatinosa. Sin 
embargo, esa diferencia se debe a no 
conocer la especie. En Fuerteventura 
pudimos recolectar Battarrea con la 
volva gelatinosa, muy joven, y al cabo 
de media hora ya su consistencia era 
acartonada, de modo que realmente la 
volva solo es gelatinosa al nacer la seta. 
Así lo publicamos en su momento. 

En la cabeza esporífera el peridio es 
blanco, muy fugaz, dejando al aire 
la gleba del hongo, de color mostaza 
a marrón, con una enorme masa de 
esporas. 

Es una preciosa seta para fotografi ar y 
dejarla en el terreno ya que no es rara 
pero tampoco abundante.
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